
APORTES DESDE EL GRAN CHACO
PARA UNA REFLEXION EN OCASION DEL BICENTENARIO

El Encuentro Interconfesional de Misioneras y Misioneros (EIM), es un 
ámbito autoconvocado para el diálogo e intercambio entre personas 
provenientes de diferentes tradiciones y confesiones cristianas, y ONGs, 
acompañando a los Pueblos Indígenas en la región del Gran Chaco.

La mayoría de nosotros tiene varias décadas de presencia entre los 
Pueblos Indígenas de la región.

Acompañamos diferentes procesos, especialmente: espiritualidad 
indígena, tierra-territorio, educación, salud, legislación, entre otros.

En ocasión de celebrar los 31 años del EIM y de cara al Bicentenario 
nacional y de países hermanos latinoamericanos, queremos expresar:

Desde nuestra Fe en Jesucristo tenemos presente que el Señor nos ha 
impulsado en un largo proceso a trabajar por la Verdad, la Justicia, la Paz y el 
reconocimiento de la Hermandad entre los pueblos.

Reconocemos que como ciudadanos y como miembros de nuestras 
iglesias con sus antiguos modelos misioneros, fuimos muchas veces, 
consciente o inconscientemente, cómplices y legitimadores de políticas 
genocidas. Reproductores de una “historia oficial”, que partiendo desde los 
inicios de la Organización Nacional, no ha considerado a los Pueblos Indígenas 
como parte de la Nación. Una historia negadora donde han estado 
invisibilizados y sus voces acalladas, expulsados de sus territorios que fueron 
conquistados militarmente en las campañas del norte y del sur.

Al definir los límites de los territorios nacionales y provinciales, se 
violentó la integridad territorial de los Pueblos Originarios del Gran Chaco. 

Partiendo de un modelo de país que, desde su inicio no los ha incluído, 
los Pueblos Indígenas han logrado resistir a lo largo de estos 200 años. 
Haciendo memoria de este camino es que hoy podemos vislumbrar la 
presencia del Dios de la Vida que hace posible que:

• Tengan capacidad de resistencia y organización.
• Sigan luchando para mantener y/o reconstruir sus identidades, idiomas y 

valores.
• Hayan desarrollado capacidad de adaptación a las distintas circunstancias 

que les toca vivir.
• Hayan conseguido avances legales: derechos reconocidos en la 

Constitución Nacional de 1994, en algunas Constituciones provinciales, la 
adhesión al Convenio 169 de la OIT, la declaración de las Naciones 
Unidas de 2007 y otros.

• Hayan ganado algunos espacios de participación en Poder Legislativo, 
Educación, Salud, Cultura, Medio Ambiente, Medios de Comunicación, 
Administración Pública y otros.

• Hayan podido mantener, con firme esperanza, la fuerza de su 
espiritualidad y sabiduría desde donde aportan su cosmovisión, el 
compartir, la reciprocidad, el respeto a la naturaleza, la transmisión de 
sus mitos.

• Hayan podido desarrollar modelos autóctonos de iglesias autónomas con 
formas y teologías propias.



Pero con profundo dolor tenemos que reconocer y denunciar que todavía 
perduran estructuras de muerte, de opresión y de exclusión:

• La falta de reconocimiento de que nuestro país, a través de sus políticas 
de Estado, ha cometido un GENOCIDIO.
“En efecto: La colonización - y muy especialmente la americana- dejando 
de lado las leyendas de todos los colores, redujo masivamente la 
población originaria del continente y extinguió muchas etnias, destruyó 
sus culturas, persiguió sus religiones, sometió a servidumbre a millones 
de personas, etc. En términos jurídicos contemporáneos se trató de un 
genocidio... No es posible, desconocer que en nuestro territorio, en 
tiempos posteriores a la proclamación de la independencia, lejos de 
proceder de modo acorde con ésta, se ha continuado con su obra de 
depredación y genocidio, no sólo por omisión sino también por acción 
violenta y abierta.” 
(Dr. Eugenio Raúl Zaffaroni, Miembro de la Corte Suprema de Justicia de 
la Nación, Prólogo al Manual al Dr.Salgado sobre Convenio 169 OIT)

• La vergüenza en la sociedad no-indígena de reconocer que el 56% de la 
población argentina tenemos sangre indígena. (Estudio de la Universidad 
Nacional de La Plata)

• La apropiación forzada de sus tierras-territorios para su explotación y 
comercialización.

• El saqueo continuo de sus bosques, ríos, animales, flora y la 
biodiversidad, abortando la posibilidad de mantener sus modos 
tradicionales de vida.

• La persistencia de una mentalidad colonial que se refleja en las políticas 
oficiales de los sistemas de Educación, de Salud, de Justicia, de 
Seguridad, de Economía, etc.

• A pesar de una valoración estética y folclórica de algunos valores y 
prácticas culturales indígenas, persiste el racismo que se manifiesta en 
las relaciones entre los Pueblos Indígenas y la sociedad no-indígena 

• En la sociedad y en los medios de comunicación hay una visión 
asistencialista de las necesidades básicas de las poblaciones indígenas, 
que no apunta a la solución de las causas estructurales de la injusticia, y 
que no respeta los procesos políticos y sociales propios de los Pueblos 
Indígenas.
“En 1816 nos declaramos independientes, pero ese acto no será perfecto 
hasta que no se reconozca que el orden precedente se asentó sobre una 
violencia  que  privó  masivamente  de  derechos  a  toda  la  Población 
Originaria  y  este  reconocimiento  se  traduzca  en  pasos  concretos 
destinados a reparar los efectos lesivos que aun perduran.”(Zaffaroni,  
Idem)

Por lo tanto exhortamos a todas las mujeres y varones que habitamos el 
suelo argentino a:

• Des-cubrir la VERDADERA HISTORIA para poder restituir la Esperanza de 
un Tiempo Nuevo para la Nación.
“Este camino de recuperar la Memoria, es difícil pero necesario, es una 



invitación a tratar con interés y respeto a las culturas diferentes” 
(Mercedes Silva, Memorias del Gran Chaco)

• Asumir una actitud abierta que nos lleve a un cambio de una mentalidad 
colonial hacia otra solidaria y equitativa.

• Renunciar a la justificación de todo tipo de violencia ejercida sobre los 
Pueblos Indígenas 

• Revisar y reescribir la historia del país con la verdadera participación de 
los Pueblos Indígenas, rescatando también el pensamiento y la voz de 
compatriotas que lucharon por otro proyecto de país.

• Introducir cambios significativos en el sistema educativo nacional a nivel 
de contenidos, metodologías, administración, formación docente y 
curricula para la formación de la Ciudadanía.

• Iniciar un verdadero proceso de Reparación Histórica a ejecutar entre los 
años 2010-2016.
“Los sobrevivientes del genocidio nunca fueron reparados, su propiedad 
originaria nunca fue devuelta. Pero el genocidio es imprescriptible... La 
verdadera independencia del continente no puede completarse hasta que 
el orden jurídico que surge de ella no repare el genocidio de su 
predecesor...”(Zaffaroni, Idem)

Mientras no exista un verdadero reconocimiento y reparación del mayor 
GENOCIDIO de nuestra historia, seguiremos reproduciendo el sistema colonial, 
no habrá un verdadero encuentro entre todos los argentinos y no habrá nada 
que festejar.

Contamos con el tiempo suficiente y necesario a fin de que podamos 
llegar al Bicentenario de la Declaración de la Independencia de nuestro país 
(1816-2016), con avances y logros concretos que nos permitirían a TODOS 
LOS ARGENTINOS tener motivos para celebrar.

Presidencia Roque Sáenz Peña, Provincia del Chaco, 27 de setiembre de 2009
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